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JUAN GOMEZ DE MORA EN LA RECONSTRUCCION DEL 
MONASTERIO DE SANTO DOMINGO EL REAL DE MADRID

P or V ir g in ia  T ovar M artín

E n tre  los num erosos m onum entos religiosos del M adrid m ás antiguo, el 
M onasterio  de S anto  Dom ingo el Real fue ten ido  siem pre com o uno de los 
m ás adm irab les. Su h isto ria , con tada  p o r varios au to res, nos lo  p resen ta  com o 
asiento  del A rte de la  ú ltim a  E dad  y M edia y R enacim iento, com o corazón 
esp iritua l de u n a  an tigua  villa joven y am biciosa, com o sím bolo de una  ciu­
dad nueva aunque  po líticam ente  m odesta , todo  ello po rque  gozó desde el 
siglo xv ii del favor de los Reyes de E spaña, y p o rque  la  o rden  de Dom inicos 
que lo h ab itó  alcanzó u n a  situación  de p restig io  y de influencia inusitadas.

R ecientes y m ás antiguos trab a jo s , nos han  dado  a  conocer la  h is to ria  de 
su  construcción  en el siglo xvi, el valor de los tesoros a rtís tico s que acum uló, 
algunos de ellos considerados com o m u estra s  verdaderam en te  singulares de 
u n a  época, y las m uchas y variadas c ircunstancias, que im pu lsaron  con fuerza 
a  co n v ertir  la  fundación  en tiem pos de Carlos V y de Felipe I I  en  u n a  espe­
cial in stituc ión  am ada y v isitada  p o r estos m onarcas, avivando u n  pensam ien­
to antiguo, y  haciendo del M onasterio  una  em presa  rep resen ta tiva  de la Con­
tra rre fo rm a  en E spaña x. E l Convento de Santo  Dom ingo el Real, está  un ido  
p o r causas d iversas al rey  San Fernando, Sancho el B ravo, Alfonso X I y el 
rey  D. Pedro, cuya leyenda y sep u ltu ra  h an  quedado  en el tiem po  un idas a él. 
E n el tem plo  tuvo su  capilla  fu n era ria  D. Ju an  de Castilla, h ijo  de D. Pedro  I 
y de D.B Ju an a  de C astro , su  h ija , la p rio ra  D.a C onstanza, que fue qu ien  tra jo  
en 1444 los res to s de su  abuelo, el rey  Pedro  el C ruel o el Ju s tic ie ro  desde 1

1 M a r g a r i t a  E s t e l l a ,  « E l  Convento de Santo Domingo e l  Reíd de Madrid», Villa de Ma­
drid, XVI, 1976, págs. 59-67.

«Los artistas de las obras realizadas en Santo Domingo el Real y otros monumentos 
madrileños de la prim era mitad del siglo xvi» , Anales del I nstituto de E studios M adrileños, 
tomo XVII, 1980.
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Puebla de Alcocer. Ju n to  a ellos, tam bién tuvo allí su enterram iento  la in fan ta  
D * B erenguela y la h ija  de Fernando VI, D.a Constanza. En la iglesia de Santo 
Dom ingo el Real, fueron bautizados varios infantes y en ella se celebraron 
fiestas reales de acción de gracias, así como las honras fúnebres de varios 
m onarcas y de un  sin  fin de personajes ilustres.

E n  las a fueras de la antigua Puerta de Balnadú, los seguidores de Santo 
Dom ingo construyeron  el prim itivo M onasterio hacia el año 1217. El propio 
p a tr ia rc a  parece  se r que decidió destinarlo  a religiosas y hay fuentes que ase­
gu ran  que el m ism o Santo participó  tam bién en la obra del edificio de aque­
llas m on jas que profesaron  en la regla de San A gustín2.

E l M onasterio  prim itivo, agrandado y m ejorado sin duda, por la sucesiva 
p ro tecc ión  real, llegó a  finales del siglo xvi como sím bolo y con honores de 
re la tiva  e te rn id ad  tra s  su glorioso pasado, pero con agotada estructu ra , que 
no  h ab ía  m ás rem edio que fortalecer o cam biar. Felipe II, había m andado 
c o n s tru ir  u n  nuevo Coro, y esta renovación fue sin duda el comienzo de una 
definitiva tran sfo rm ación  del Convento que afectaría sustancialm ente a la 
iglesia y  a  los c laustros principales, aparte  de o tras rem odelaciones llevadas 
a cabo en e s tru c tu ra s  de p o rte ría  y habitaciones.

M adrid , en  la p rim era  década del siglo x v ii , se convertía de golpe en uno 
de los lugares m ás a trayen tes de España, dibujándose con prisa  su capitali­
dad , com o asien to  de la Corte, residencia de aristócratas y sede de Consejos 
y  a su n to s  públicos. Sin duda, le valieron estas circunstancias favorables, para  
gozar de  u n a  pu janza  que le dieron un aire  m oderno y arrogante, cuando las 
fuerzas po líticas se ago taban y cuando el esfuerzo hum ano no era ya capaz 
de co n ten e r una  im placable derro ta . M adrid crecía, y con orgullo com prensi­
ble, desarro lló  u n  u rban ism o nuevo, en función de unas form as nuevas a rtís­
ticas , que cam biaron  en cierto  m odo su fisonomía, al m ismo tiem po que se 
tra n s fo rm a b a n  tam bién  en algunos aspectos, los sentim ientos de sus habi­
tan tes .

Felipe I I I ,  en  1611, p roponía  al m ejo r in térp rete  de sus obras arqu itectó­
n icas, Ju a n  Gómez de M ora, la construcción o renovación de algunos conven­
to s que  se en co n trab an  b a jo  su real patronato . San Gil, Atocha, los Angeles, 
la  E ncam ación , y Santo  Dom ingo el Real, en tre  otros, iniciaban en esa fecha 
u n a  nueva a n d ad u ra  artís tica , ya que todos ellos serían objeto de grandes 
a tenciones p o r p a rte  del m onarca, som etiéndolos a grandes transform aciones 
o construyéndo los de nuevo.

2 F. M elendo Abad, «Cosas del Madrid que fue: El Convento de Santo Domingo el Real», 
Cisneros, 1957, pág. 79.
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En el caso de Sanio  Domingo el Real, la renovación fue de hecho, m ucho 
m ás im portan te  de lo que se ha venido considerando h asta  el m om ento. Se 
ha pensado que el M onasterio de Santo  Domingo el Real que vio Ponz, y que 
describ ieron  o tros in teresados po r el a rte , com o Llaguno o Madoz, e ra  el g ran  
edificio que se había agrandado y ennoblecido con sucesivas tran sfo rm acio ­
nes en los siglos xv y xvi, siem pre bajo  el pa trocin io  de los Reyes o de o tras  
d istinguidas fam ilias. De ese tiem po llam a la atención p o r ejem plo, la cons­
trucción  de la Capilla de D. Ju an  de Castilla y que M. E stella  ha  docum entado  
y estud iado  recientem ente. O bra de cierto  clasicism o estric to , debió conver­
tirse  en esta  época, 1538, en el testim onio  m ás elocuente de la m odernización 
a rtís tica  del tem plo, el cual gastado p o r los siglos, exigía una  p ro funda  reno­
vación 3.

El m onasterio  en su con junto , tuvo una  superficie de m ás de 116.000 pies, 
en el te rren o  que ocupa la calzada y casas de la calle Com pam anes. Un p ó r­
tico con trip le  en trad a  en arcos de m edio pun to , daba paso al recin to  p o r la 
llam ada Cuesta de Santo  Domingo, pórtico  realizado en época de los A ustrias 
pero  reconstru ido  en tiem pos del rey Carlos I I I 4. El pó rtico  daba acceso a la 
Capilla la te ra l izquierda, la de D. Ju an  de Castilla, p o rque  la  iglesia p rincipal 
no tuvo una  en trad a  a los pies aunque su fachada, ligeram ente  re tran q u ead a , 
originó una  pequeña lonja en c ierre  con uno  de los viejos m uros conventua­
les. El rec in to  a lbergaba un  c laustro  g rande y o tro s m ás pequeños en uno  de 
los cuales se guardaba el célebre pozo m andado  co n s tru ir  p o r Santo  Dom ingo 
p a ra  p roveer de agua a las religiosas; en esta  zona se encon traba  la capilla 
que el Santo  m andó co n stru ir  y las celdas p rim itivas, en cuyo levan tam iento  
dicen las fuentes que colaboró el m ism o fundador. E ste  rincón  del m onaste­
rio  se consideró  siem pre com o una  g ran  re liqu ia , aunque no lo fue m enos 
im p o rtan te  la fam osa p ila  en que fue bau tizado  el S an to  tra íd a  al p a rece r 
p o r el Rey D. F em ando  desde Caleruega, re liqu ia  que provenía de la Capilla 
del Castillo de los Guzm anes, y que com o ya hem os dicho, serv iría  p a ra  b au ­
tiza r a los m iem bros de la fam ilia r e a l5. Los legados y privilegios o torgados 
p o r los d iferen tes m onarcas al convento de dom inicas m adrileño , fue incon­
tab le  a través de sus seis largos siglos de existencia. D. F ernando  le dio ya el 
títu lo  de Real, D.a V iolante le donó el Señorío  de G uadala jara , y  D.a Constanza, 
h ija  de D. Ju a n  y n ie ta  de D. Pedro de Castilla, d u ran te  los 50 años en que 
fue P rio ra  del M onasterio  le colm ó de donativos y de riquezas a rtís ticas . Los

3 M. E stella, «El Convento de Santo Domingo», ob. cit.
* A. Ponz, Viaje de España, Madrid, 1793 (1* Edc.), pág. 196.
5 J. M. E guren, «Santo Domingo el Real», Seminario Pintoresco Español XV 1850 

33-35, 41-44, 50-52.
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siglos x v ii  y x v m  todavía fueron favorables para este antiguo monumento, 
pero  con la guerra de la Independencia comenzó su penoso destino. Los fran­
ceses convirtieron el edificio en Cuartel, quemaron su Archivo y destrozaron 
g ran  p a rte  de su legado artístico. Desde entonces, a pesar de que Fernan­
do V II se esforzó en re in teg rar la Comunidad, los años que siguieron fueron su­
m am ente  difíciles para  su rehabilitación y fortalecimiento. En 1834 el sobres­
tan te  m ayor de las obras reales D. José Fernández Villanueva, da cuenta del 
im porte  de unas obras realizadas en el Convento de Santo Domingo por valor 
de 21.047 reales y 12 m rs .6. Isabel II  hará nuevos donativos para su recons­
trucc ión  y m antenim iento, pero instalados los progresistas en el poder, pi­
d ieron  de inm ediato  su destrucción. Ruiz Zorrilla y sus hombres arm ados, lo 
incau taron , y a  continuación, el año 1868, las monjas dominicas abandonaban 
el M onasterio  m ientras el Gobierno se apoderaba de aquello que consideró 
con algún valor. D. Francisco Moreto, Marqués de Santo Domingo procuró 
p a ra  las religiosas un  nuevo edificio en la calle de Claudio Coello, donde se 
conservan, como testim onio del antiguo y real edificio, la pila del Santo y 
u n a  im agen del Niño Jesús, que al parecer perteneció a la priora D.a Constanza 
y que era  regalo de D. Pedro el Cruel, su abuelo7.

Las reformas del siglo XVII

Como ya hem os señalado, el M aestro Mayor de las obras reales, Juan Gó­
m ez de M ora, po r m andato  de Felipe III, hizo im portantes renovaciones en 
el edificio. La obra  ha de encuadrarse dentro de un soberbio y complejo plan 
de reconstrucción  de la capital, que exigió una gran m aestría, y que se hizo 
sin  m ás razón que la de p rocu rar grandiosidad al marco y escenario de nues­
tro  Siglo de Oro, p o r esa vía de la arquitectura religiosa y tam bién de la civil, 
com o co n tra rre sto  quizá a la pobre y agotada coyuntura política.

E l 29 de agosto de 1611 se firm aba la escritura de la construcción de la 
iglesia de Santo  Domingo el Real bajo traza y condiciones de Juan Gómez de 
M ora. Al docum ento se añadía un largo memorial en que quedaron fijadas 
d ichas condiciones, las cuales nos dan conocimiento del alcance de las obras, 
y de las in tenciones artísticas del arquitecto. La iglesia del convento se deci­
dió tira rla , y levantarla  de nuevo. De ello nos da cuenta un prim er docum ento 
en que el m aestro  m ayor ordena, que el m aestro o m aestros que de la obra 
se encargaren: «... ayan de desacer y deribar toda la arm adura y tejados,

* Archivo de Palacio, Patronatos. Contaduría. 921/27.
7 F. M e l e n d o  A b a d ,  ob. cit., p á g .  79.
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arcos y pilastras dejando desem barazada toda la iglesia de m odo que se pueda 
em pezar a eligir conform e a la planta, y toda la m adera, te ja  y ladrillo  y cas­
cotes lo an de poner en parte  y lugar que no em baracen a la obra, y la tie rra  
que saliere la an de echar a la calle...; desem barazada y lim pia la iglesia, se 
han de ab rir  zanjas conform e a la planta, y un pie m ás ancho que los pilares, 
para que tenga esse pie todo en redondo de zapata los pilares, ansí los que 
arrim an  a las dos nabes, como los que arrim an  a la capilla m ayor y coro. Y se 
an de a b rir  las dichas zanjas y cepas hasta  diez pies de hondo, y si no se hallare 
buen firme, hasta  toparle, y ab iertas las zanjas y las cepas, an de sub ir al alto 
de la tie rra  un quarto  de pie m ás bajo que la superficie, de m uy buena man- 
postería, de p iedra de pedernal, y la cal muy blanda enbuelta a tres espuertas 
de arena dos de c a l...» 8. O tra condición estipula, que «puestas a nibel las 
dichas cepas se an de elegir con tres yladas de cantería, de a pie y m edio 
cada ylada en todos los p ilares y las dichas tres yladas an de y r despizadas 
que todo el p ila r la cantería, la qual can tería  a de acer un y basam ento , con 
un filete y copada que rem ate en las p ilastras, y a de ser m uy bien labrada, 
a picón y trinchan tada  y escodada con buenas jun tas, y a de ser la p iedra  de 
las can teras de Becerril y G alapagar...».

Las precauciones para  el levantam iento del tem plo son m uy rigurosas in­
sistiendo Gómez de M ora en la fortaleza de la obra, en asegurar su duración 
y en un  resu ltado  «conform e al Arte».

H echa la cantería, que como es com ún a la época queda reducida a zóca­
los y basas de colum nas o p ilares, se especifica, que las p ilastras se habían 
de lab ra r de albañilería, de ladrillo  rosado «sin que en tre  ningún pardo  en 
ella» y se p rocu raría  que en trasen  en cada b ara  15 hiladas. Asentados los la­
drillos de la p a rte  de afuera, «todo el dentro , a de y r labrado  con lechadas, 
ablandando la cal en el dicho p ilar con m ucha agua, como quien labra  estan­
que u  algibes. Ha de ser toda la cal cernida y enbuelta  a tres  espuertas de 
arena dos de cal, y siem pre a de e s ta r la cal, quince días antes ba tida  que 
se aya de gastar, y desta  m anera  an de sub ir todas las p ilastras asta  el alto 
de la cornisa guardando la traza, con sus trasp ilastras  y him postas y benta- 
nas y requadros, como lo enseña el perfil del lado de la iglesia. Es condición 
que subida toda esta  fábrica an de quedar echos los arcos del cuerpo de la 
Iglesia de una capa de rosca, guardando el pun to  dellas conform e a la traca  
y se ha de echar el cornisam ento con los buelos y a ltu ras que se be en la 
traca...» .

• Archivo de Protocolos de M adrid, n.° 2437, fol. 26.



La iglesia de Santo Domingo el Real, como vemos se había derribado para 
c o n stru ir  un a  nueva en el mismo lugar; se edificaría con gran cuidado y pre­
cauciones, persiguiendo ante todo su fortaleza, lo cual parece indicarnos el es­
tado  lam entable en que se encontraba el viejo recinto. Sigue dictam inando Gó­
m ez de M ora, que po r encim a del cornisamiento del templo se habían de subir 
las paredes lisas, dejando form adas las ventanas para las lunetas, «las quales 
pared es  h an  de ser de ladrillo colorado por las partes de afuera y rosado por 
las p a rte s  de aden tro , y an de subir conforme al corte que hay echo las tres 
nabes y se a  de achar una cornisa como lo enseña la dicha traca. Es condi­
ción que se a de cu b rir el querpo de la iglesia en esta manera: Echar sus 
nud illos de en cinco en cinco pies, y sobre los nudillos se a de echar una 
so lera  de m edio pie de alto y un pie de table, y sobre las dichas soleras se 
an  de ech a r en todo el querpo de la iglesia trece bigas repartidas todas a un 
ancho  las quales an de ser de pie y quarto  en quadrado, y an de trab ar dos 
p ies en las paredes, y sobre las dichas vigas se han de echar sus estribos de 
b iguetas de tercia  y quarta  embedidos en los dichos tirantes a cola de milano, 
y encin tados los estribos se ha de estribar una arm adura a dos aguas al car­
tab ó n  de a S., la qual arm adura a de ser aljarfiada con bigas de tercia y 
q u a r ta  con ben tana  que haya de una a o tra  5 pies poco más o menos, y se 
h a n  de ech ar sus jabarcones de biga a biga como lo enseña el arte, y echa 
e sta  a rm ad u ra  se a  de en tab lar con tabla desylada y se an de echar sus an- 
dab ias p a ra  que se detenga el barro, la qual arm adura se a de te ja r a lomo 
cerrad o  a  cordel y ascantillon las tejas, echando roblones y bocas de yeso, y 
así m ism o se an  de cu b rir las nabes y echar el suelo de la tribuna como lo 
m u e stra  el profil, em pinando un poco más la corriente de los tejados al car­
tab ó n  de a  5».

«D espués de cub ierta  la iglesia y las nabes se haya de hacer la iglesia en 
e sta  m anera:- Todas las bóvedas del cuerpo de la iglesia tabicadas de ladrillo 
ro sado  y dobladas de dos dobles y en lo tocante a la dem ostración de los arcos 
se an  de ch ap ar de o tro  doble que aga la dem ostración por debajo de las 
bóvedas, y p o r encim a de las bóvedas se an de dar de llana y se an de echar 
sus bo tare les  de acitara  que suban muy poco menos que la corona de las de 
los quales botareles sean de tres en tres pies, y echas las bóvedas ansí las 
del cuerpo  de la iglesia como las de las nabes se aya de ja rra r  a Regla y por 
lom o y cordel, quedando fajas, ym postas y com isas y todos los demás requi­
sitos que la  traca  enseña, y se ha de blanquear con yeso blanco cernido de 
cedazo de seda y se an de lab ra r delgado y el yeso se a de gastar todo de 
m odo que no se pague aunque no se emplee en el...».
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Gómez de Mora continúa haciendo o tras consideraciones referentes a  que 
los m aestros que construyan la obra no habían de poner en ella m ás que las 
m anos y herram ientas m enores y cim bras pues todo lo dem ás co rre ría  a cargo 
del convento. Los datos, que en síntesis, acabam os de dar, revelan claram ente 
que la iglesia se construyó de nuevo, en todo su rectángulo y, que como hem os 
visto, tam bién se cubrió con nuevas bóvedas. La construcción fue rem atada  
tras  los correspondientes pregones públicos en Miguel de Santana, m aestro  
a quien encontram os frecuentem ente en las obras de la capital en esta  etapa. 
Prueba im portan te  de que el edificio se llevó a cabo en m anos de este m aes­
tro  es la M emoria de las m edidas que se tom aron de la obra  referida a las 
tareas de m am postería y a lb añ ile ría9. Se m idieron los tres faldones de los 
tres arbo tan tes grandes, los dos arbo tan tes que suben desde el centro  de la 
iglesia, «que tienen 56 pies de alto hasta  los sardineles, y desde la cantería  
hasta  el m aderam iento de las capillas tienen a onze pies de largo y desde allí 
a rriba, seis pies de largo».

Se m idió el a rbo tan te  del testero  de la iglesia que tuvo 18 pies de alto 
hasta  el te jado  de las tribunas y catorce de largo. Se m idieron las dos paredes 
largas de la iglesia, resu ltando tener «la de hazia el c laustro  74 pies de largo 
y seten ta y tres de alto  y qua tro  pies de grueso; y la de enfren te  desta  76 de 
largo y sesenta y tres de alto  y tres  pies y medio de grueso m ás los relieves 
de las p ilastras y en tranbas paredes hacen tre in ta  y cinco m il y ochocientos 
y cinquenta y ocho pies quadrados». Los vuelos de la com isa de la iglesia 
m idieron cuatrocientos veinte pies cuadrados, la pared  «que sube donde lo 
viejo de la pared  del testero  de la iglesia 17 pies de alto  y dos y m edio de 
grueso que hacen ciento y cinco pies quadrados. Se m idieron los cinco ocha­
vos de la capilla m ayor y tuvieron ciento y seis pies de largo y siete pies 
m enos quarto  de alto y quatro  pies de grueso que hicieron 272 pies quadra­
dos». Tam bién se incluyen las m edidas de los cuatro  a rbo tan tes «que suben 
donde los arbo tan tes viejos». Se m idieron las acitaras, el testero  del capítulo, 
la albañilería de la pared  de la en trada  de la iglesia, cepas de los p ilares y 
a ta jos de las capillas de m am postería  «que las en teras tuvieron onze pies y 
m edio de largo y siete y m edio de ancho y diez de ondo, y las m edias, tuvie­
ron  siete y m edio de ancho, seys de largo y diez de ondo, y la una tubo  ocho 
pies de largo, que es la de el arco to ra l y siete y m edio de ancho y trece de 
ondo que es donde estaba el en tierro  de Sebastián H urtado».

Se con taron  16.000 te jas en el te jado  de la iglesia; «las te jas de la capilla 
vieja y las del colgadizo de la p rim era nave de la iglesia y tuvieron 9.945

• A.P.M., P.° n.° 2437 fol. 35.
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te jas. Se contaron  3.200 tejas en el tejado de encima de las capillas, los tras­
te jados del contorno de la iglesia sin el portal de la iglesia y fueron 3.000. 
La a rm ad u ra  de la iglesia tuvo 13 tirantes y 11 tijeras, siete limas, dos pén­
dolas y qu a tro  quadrales, cinco gatillos y quatro vuardas y el colgadizo gran­
de de la en trada  de la iglesia tiene onze tirantes y onze madres». Se contaron 
62 bovedillas encim a de las tribunas y 50 en las capillas; más 62 m aderos de 
bovedillas.

Tam bién se hace referencia a la medida y reboco de los ochavos y arbo­
tan te s  de la Capilla mayor, paredes de la iglesia, colgadizo grande, tejaroz de 
la iglesia y capilla m ayor, buhardas, cítara, parez de la entrada, cuerpo de 
la iglesia e tc ... A ello se añaden 3.000 reales «por derribar el cuerpo de la 
iglesia, 1.100 p o r desbara ta r la capilla mayor la bóveda y tejados y 2.400 en 
que se concertaron  los andam ios y cim bras para bóvedas y arcos respondien­
do a la esc ritu ra  de concierto».

Ju n to  a la m em oria de condiciones, Juan Gómez de Mora, dibuja de ma­
n e ra  im precisa, pero  segura, la planta y alzado que habían de tener los so­
p o rtes  del tem plo. Todos los datos señalan el alcance de las obras en dicha 
iglesia, levantada de nuevo desde sus cimientos. Hay que considerar por tan­
to  que a  p a r t ir  de esta época, el templo de Santo Domingo el Real no con­
servó de su  v ieja y prim itiva estructura  más que el emplazamiento en el in­
te rio r  del M onasterio, que en parte  buscando un mayor ensanchamiento, tam ­
b ién  q u edaría  modificado. Pero es evidente en los contratos, que se construyó 
siguiendo las líneas sustantivas del viejo templo, ya que arbotantes o estribos, 
paredes, etc., iban  paso a paso sustituyendo a las viejas. La remodelación del 
tem plo  fue to ta l, y en este punto, nos queda la incógnita de si el célebre Coro, 
m andado  co n stru ir  po r Felipe II  y atribuido por algunos autores a Juan de 
H erre ra , debido al tra tam ien to  clásico de su estructura, esté tam bién incluido 
en esta  am biciosa reform a, pues como se ha visto en los datos firmados por 
el a rqu itec to , el edificio se levanta en los cuatro lados del rectángulo, desde 
el coro  a la capilla m ayor y desde una pared a o tra  de las naves laterales. 
E s posible que la idea de construcción del nuevo coro partiera  del rey Feli­
pe I I  y que com o tan tas  o tras iniciativas de este rey, fuesen llevadas a la 
p rác tica  p o r su h ijo , Felipe III , que con gran decisión emprendió la renova­
ción del tem plo, no sólo en su estructura, sino en otros im portantes detalles 
com plem entarios que acentuaron su valor artístico. Sabemos que en época 
de este  m onarca, se construyó la sillería con destino al mencionado Coro y 
que no dudam os que sería trazada por Juan Gómez de Mora, el citado m aes­
tro  m ayor del Rey, ya que al mismo tiempo se le encargaban las de San Jeró­
nim o el Real y la de San Pablo de Valladolid por encargo del Duque de
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Lerm a 10 11, y porque term inado el templo de Santo Domingo el Real, a él se le 
encargaron tam bién las trazas del retablo m ayor, trazas que entregó a  los 
m aestros que lo ejecutaron  ju n to  a una m em oria de condiciones que escul­
tores, p intores y ensam bladores seguirían a la hora de la realización, al pie 
de la letra. El contrato  para  esta obra del retablo se firm aba en el m es de 
noviem bre del año 1613, tiem po en que finalizada la labor arquitectónica del 
edificio se com enzaba a decidir su decoración n.

Dicho retablo, que algunos autores describen como una de las obras en 
su género m ás herm osas que tuvo M adrid en la línea del modelo escurialen- 
se, quiso Juan  Gómez de Mora, que fuese de m adera de Cuenca, «ergido hasta  
el alto de la bóveda, dividido en tres órdenes, dos, siguiendo el esquem a co­
rin tio  y el tercero o m ás alto  de composita», con cornisam entos tallados de 
medio relieve, frisos con m odillones y en las coronas de las cornisas «cartelas 
talladas con hojas de relieve y perfiladas po r los lados...». Bajo las com isas 
corintias, dentellones y óvalos tallados tam bién en medio relieve «como lo 
pide la orden corin tia  y como se ve en la traza que para  este efecto hizo el 
Sr. M aestro M ayor Juan  Gómez de Mora, la qual quedo firm ada de las partes 
y escribano que otorgaron la escritura».

El retablo  había de «Cargar sobre una suela o zócalo de piedra, de pie y 
medio de alto» sobre el que descansó el pedestal para  el p rim er orden corin­
tio, que continuaría  a p a r tir  de él de m adera. E n  el delantero  de dicho pe­
destal irían  p in tu ras con Santos de la Orden o en m edio relieve, así com o en 
los intercolum nios. Es condición «que las quatro  colum nas, o todas ellas, que 
son diez a de y r el terzio m uy labrado y donde han  de esta r los Santos, en 
arco. Se dice que las figuras de los Santos han  de ser diecisiete en teras de 
todo relieve y guecas po r detrás. La Custodia a de ser de la m ism a m anera 
que m uestra  la traca  sin exceder ni un  sólo pun to  en la ob ra  porque se en­
tiende que a de engir todo el quadro del m edio y pabellón con sus dos ánge­
les de escultura  como en la traca  se m uestra. En la caxa del segundo orden 
donde está nuestro  Padre Santo Domingo a de tener su caxa en arco con sus 
ym postas faxeadas y en las en ju tas a de e sta r dos v irtudes de Fe y Justic ia  
como virtudes que el bendito  Santo profesó». Tam bién se ano ta  que todos 
los capiteles irían  tallados incluidos los de la Custodia, en orden tam bién 
corintio, y los fustes de ésta, entorchados-acanalados.

Se hacen copiosas advertencias en cuanto a ensam blaje, labores ornam en­
tales, escultura, etc., «para que tenga la m ayor grandeza que se pueda, como

10 C e r v e r a  V e r a  L.
11 A.P.M., P.o n/> 2452, fol. 129.
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es co stu m b re  hacer en tre  buenos maesti'os». La obra sería encom endada en 
su  ejecución  al e scu lto r Juan  Muñoz, uno de los m aestros más solicitados en 
ese tiem po  ,2. La obra  del retablo, con su estructura  clásica y sus cuidadas 
labo res de escu ltu ra , p in tu ra , detalles decorativos adicionales, contribuyó sin 
d u d a  de m an era  im portan te  a la deseada renovación del nuevo tem plo dom i­
n icano , pues fue em presa en su conjunto, que congregó a los a rtis tas m ás 
destacados de la Corte desde los cam pos de la arquitectura, la p in tu ra  y la 
e scu ltu ra .

La obra del Claustro

Finalizada la ob ra  de la iglesia, la Priora, B.1 Beatriz de Castilla y la Supe- 
r io ra  D.a C onstanza de Barrionuevo, acom pañadas por D.a M aría de Luján, 
D.“ M aría  de G uzm án y o tras  religiosas, el 7 de mayo de 1616, conciertan la 
o b ra  del c lau stro  g rande u. La obra  de cantería de dicho recinto es con tra ­
ta d a  con los m aestros, Francisco de Mendizábal, M artín de Aspillaga y M anuel 
de  Jon is, com pareciendo el escultor Antonio Riera como fiador de los m is­
m os. Se h a ría  la  ob ra  según traza firmada y m ediante el m étodo de condi­
ciones que  a ella acom pañan. D entro de estas condiciones se afirma, que «que 
al m ae s tro  que  se encargue de hazer la dha obra se le darán zepas, sacadas 
p a ra  a se n ta r  la  can tería  que en ella se hubiere de hazer según traza que para  
ello  se le d iere  y la  haya de guardar en todo según la orden que le d ieren y 
se le  d a rá  desem barazado el sitio. La piedra berroqueña que en este claustro  
se g a s ta re  se rá  de las can teras de Bezerril y su contorno, o de G alapagar y 
q u e  to d a  la  p ied ra  berroqueña  ha  de ser dura, sana, blanca y granim enuda, 
con  su  clabazón y ha  de i r  m uy bien labrada y trinchantada; ha de ser las 
p a rte s  que  se hub ieren  de ver guardando en todo la orden y traza que se le 
d iere . Que las ca jas que se hubieren de hazer en las cornisas para  m eter el 
m ad e ram ien to  ha  de hazer a cola de Milano. Es condición que se hayan de 
m ed ir  las p ied ras, las colum nas de quadrado después de haberlas labrado  y 
to d a  la  dem ás p ied ra  se le m ida como es uso y costum bra por los vuelos de 
q u ad rad o . Los p ila res rincones han  de ser enteros con sus correspondientes 
m ed ias co lum nas a  los dos lienzos. Se les dará a los m aestros m adera p ara  
an d am io s y c im bras y ellos la hayan de hazer a su costa de m anos y clava­
zón ...» . La ob ra  se hab ía  de te rm inar para  el mes de septiem bre del m ism o 
año  1616. 12 *

12 A.P.M., P.« n.° 2452, fol. 132.
,J A.P.M., P.° n.° 2461, fol. 51.
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A continuación se procede a dar tam bién la M em oria de los precios de la 
obra  de yesería, a lbañilcría , m am postería  y labo r en zanjas y tejados. E n ellos 
se especifica que el cim iento había de hacerse con buena p iedra  de C aram an­
chel y que tan to  m aderas, com o m ezclas, serían  de la m ejo r calidad.

E sta  labor de a lbañilería  fue tam bién realizada p o r el m aestro  de obras 
m adrileño  M anuel de San tana, que en 1618 solicita una  tasación a la v ista  de 
lo que llevaba en él constru ido  >4. P o r este  dato, pensam os que el c laustro  no 
se pudo realizar con la pun tualidad  que propon ían  los m aestros de can tería , 
sin em bargo la obra, poco a poco va saliendo adelante. En dicho año de 1618, 
San tana  solicita la m edida y tasación de la fábrica y p a ra  ello, acuden al con­
vento de Santo Domingo, Juan  de H errera , A parejador en las ob ras del Alcá­
zar de M adrid, en represen tac ión  del convento, y Sebastián  de la Cana, en la 
del c itado  m aestro  Santana. Por este docum ento sabem os que el c laustro  se 
hizo sobre  el so lar antiguo, pero  derribando  todo lo viejo «abriendo zan jas 
para  m eter cim ientos y p ilares p ara  su fortaleza». Se m idió la m am postería  
de las zan jas y los cuatro  ám bitos; las cepas de todos los p ilares, pun tos de 
la bodega y cepas de las colum nas que e ran  en su  con jun to  3.870 pies. Se 
m idió la albañ ilería  de las paredes de ladrillo , según m em oria  de Fray Agustín 
de T orres, el cual acudió a la tasación provisto  de u n  cuaderno  firm ado de 
su nom bre, quizá en calidad de sob restan te  de la  ob ra  y com o rep resen tan te  
del propio  convento. Se m idieron  las ac ita ras , los te jaroces en tre s  lados del 
c laustro , te jas  nuevas y viejas, lo cual indica que algunas al m enos fueron 
provechadas, los jah a rro s , «así en lo b a jo  com o en lo alto», el b lanqueo de 
las paredes a ltas y ba jas, las «carreras»  y pies con sus zapatas, de los tre s  
ám bitos, los suelos de yeso de los ám bitos a ltos, las bóvedas de los cuatro  
lienzos, las cornisas y sus capiteles resaltados, los ocho a rb o tan tes , a todo lo 
cual se añad ieron  setecientos reales p o r descom brar el dicho claustro .

Se va lo raron  tam bién  o tro s com plem entos hechos en el convento p o r Ma­
nuel de San tana , com o la  a rm ad u ra  a dos aguas «en el c laustro  que da al 
ja rd in ico  del Sr. Santo  Domingo, con sus canecillos lab rados que caen a 
dicho Jard ín» , se m idió tam bién  la a lbañ ilería  que a trav iesa  al c laustro  p o r 
debajo  de tie rra  «questa hecho de fáb rica  de ladrillo», p u e rta  de la en trad a  
del c laustro  nuevo al viejo, cielo raso  de la sub ida del an tecoro  y ja h a r ro  y 
b lanqueo  de los nichos de la escalera; arreglo  de la en trad a  del to rno , bode­
gas, p o rte ría , en trad a  del c laustro , peso de la leña y panadería , asien to  de 
p u e rta s  y ventanas, arreg lo  en la  p u e rta  que sale al aposen to  del seño r Santo  
Domingo, arca  de agua, ja rd in illo  c itado  del señor San to  Domingo, c im ientos 14

14 A.P.M., P.o n.° 2461, fol. 53.
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del «patinico», te jados de la «procuración», cuarto de D.a Micaela de Soto- 
m ayor, ám bito  de la sacristía  y casa de labor, etc., etc....

La lab o r de M anuel de Santana en el convento fue de gran envergadura, 
p e ro  m ien tras  tan to  los m aestros de cantería solicitaron el 15 de enero de 
1619, la tasación  de la construcción que a ellos correspondía. La m edida y 
valoración  la realizaron  el aparejador real Pedro de Lizargárate y el m aestro  
de o b ras  y a larife  m adrileño Miguel del Valle y Aguilar, hom bres muy exper­
to s y de g ran  prestigio, y constantes y fieles colaboradores de Juan Gómez de 
M ora en este  p rim er tercio del siglo xvn.

Con la ob ra  de la nueva iglesia, nuevo claustro y reforzam ientos de num e­
ro sas  estancias, el convento de Santo Domingo el Real comenzaba una nueva 
e tap a  a rtís tica , pues sin duda en estas renovadas zonas del viejo edificio, quedó 
b ien  p a ten te  el nuevo concepto arquitectónico, que poco a poco transform ó 
la fisonom ía del M adrid antiguo.

La situación  del convento de Santo Domingo daba al edificio cierto  carác­
te r  de privilegio, ya que sus huertas descendían hasta le esplanada del lado 
o rien ta l del Alcázar, y a su a lrededor surgirán poco a poco los conventos rea­
les de la  E ncam ación , San Gil, convento y Colegio de San Agustín y el que 
fue  fundac ión  de D.1 Leonora M ascareñas, aya de Felipe II, el convento de 
N.* S.a de los Angeles, de la orden de San Francisco, edificio que quedaría 
en p a rte  fundido  en el m ism o bloque de Santo Domingo, entre  la calle de los 
Angeles y  la Plaza de Santo Domingo. Según se advierte en el Plano de Mar- 
celli de 1622 y  en el de Texeira de 1656, iglesia y Claustro constituyeron las 
dos en tid ad es m ás destacados del edificio, las dos de gran m onum entalidad, 
s itu ad as  en g ran  dependencia una de o tra, y a las que se subordinan o tras 
peq u eñ as estancias que no guardan regularidad entre  sí porque posiblem ente 
co n tin u a ro n  en su em plazam iento antiguo, aunque fuesen tam bién en este 
tiem po  refo rm ad as y reforzadas algunas, desde sus cimientos. La presencia 
de e s tas  p a rte s  del antiguo convento, obligaron al arquitecto a colocar la 
fach ad a  de los pies de la iglesia, ligeram ente retranqueda lo cual dio lugar a 
fo rm a r  u n a  pequeña lonja que dio sin duda m ejor perspectiva al testero  y por 
lo ta n to  m ayor visión de dicha fachada desde la calle. Recurso muy parecido 
al de o tro s  conventos que se estaban construyendo tam bién por estos m ism os 
años y en los que tam bién  intervino el m aestro Mayor de Felipe III , Juan  
Góm ez de M ora. La fachada se coronó con frontón que sirvió de rem ate  clá­
sico al consagrado  lienzo peraltado, y de escaso resalte. Alineado el cuerpo 
del tem plo  a lo largo de la calle, su espacio se divide en tres naves, de las 
cuales hay  constancia  en los documentos, con una cabecera ochavada y cu­
b ie rta s  con bóveda, ba jo  un  sistem a de cierre encamonado. En el costado de
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la epístola la iglesia com unicaba con el c laustro  grande, realizado con p ilares 
y colum nas en sus cuerpos alto  y bajo. Su disposición p resen ta  c ie rta  sem e­
janza con el de la E ncarnación  y con el de D.a M aría de Aragón. O cupa una  
gran  extensión del convento y recuerda en su m onum entalidad , a  los dos ci­
tados.

Madoz nos dice que el tem plo de Santo Domingo el Real sólo ten ía  dos 
naves paralelas, la m ás espaciosa con la capilla m ayor y el re tab lo  de tres  
cuerpos corin tios «con buenas esculturas», y la nave subalterna, sin  o frecer 
nada de particu lar. A la vista de la nueva docum entación y de la p lan ta  que 
se levantó en el siglo xix, el inform e de M adoz no fue recogido con precisión, 
ya que el con jun to  del tem plo estuvo in tegrado p o r una  nave cen tral, dividida 
en tres p a rte s  (coro, nave y capilla m ayor); nave de la izquierda, com puesta  
p o r un  tram o  paralelo  al de la nave principal, capilla m ayor (y a  los pies com ­
p letando  el rectángulo  y en paralelo  al Coro la Sala C apitu lar), y en el lado 
de la epístola, una  nave, m uy angosta en el cuerpo  en correspondencia  a la 
nave cen tral, y m ás anchurosa  en su  prolongación hacia  los pies siguiendo 
una  línea para le la  al coro, a lo jándose en ella, la pequeña capilla de Santo  
Domingo y la de San Juan. E ste  tram o  de la nave la tera l derecha com unicaba 
con el d im inuto  ja rd ín  del Santo  y con la celda y c laustro  llam ado de D.a 
Constanza, núcleo en donde tuvo su  origen el desarro llo  del real M onasterio. 
Por su cabecera tam bién  com unicó con la  sacristía , y  c laustro  grande, el claus­
tro  que tam bién  se hace de nuevo en el siglo xvii. La iglesia p o r tan to  p re ­
sentó  una  disposición de nave cen tra l p referen te , con u n  coro de igual longi­
tu d  a  d icha nave y capilla m ayor, encuadrada  p o r dos naves la tera les de 
d istin to  desarro llo  y significación, ya que la  situada  en el lado del evangelio 
form ó una  en tidad  propia, sobre todo en el desarro llo  de su  tes te ro  principal, 
traducido  al ex terio r p o r p rom inen te  ábside reforzado  p o r acusados estribos, 
sem ejan tes a  los que su sten taban  la capilla  m ayor. Fue de la nave cen tra l 
uno de estos ábsides, con revestim iento  m u d é ja r del que se tom ó u n  apun te  
en el siglo xix, y que rep rodu jo  A m ador de los Ríos, ábside que en la refo rm a 
del siglo xv ii fue reforzado y conservado posib lem ente p o r su  im portan te  
valor a rtístico . La iglesia p o r tan to  no se caracterizó  p o r se r u n  esquem a 
geom étrico regular, n i siqu iera  p o r u n  in ten to  de división buscando  unas co­
rrespondencias. Ju an  Gómez de M ora, en su  refo rm a, se fue ciñendo al esque­
m a preexistente, y respetando  las viejas com partim entaciones com o si se t ra ­
tase  de una  reliquia. La aportac ión  nueva del a rqu itec to  sobre  el rec in to  
consistió  en la búsqueda de una  fortaleza  m ayor dada a sus cim ientos, m uros 
y techum bres, em pleando procedim ientos constructivos de m ayor duración , 
en u tiliza r u n  sistem a de p ilares y  arcos m ás diáfano en la separación  de las
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tre s  naves, y en una cubrición de bóvedas con lunetos y cúpula, que bien se 
m u estra  en el Plano de Texeira en consonancia con los cierres habituales de 
e sta  época. A juzgar po r la imagen que nos ha dejado del monumento la ma­
q u e ta  de León Gil de Palacios, las tres naves presentan una altura mayor que 
el coro, la sala cap itu lar y las capillas de San Juan y Santo Domingo, situadas 
com o ya hem os dicho en paralelo, por ello, en alzado el templo presenta tam ­
b ién  escasa uniform idad, ya que las tres estancias situadas a los pies, presen­
tan  m enor elevación y su longitud tam bién es diferente en cada una. Por todo 
ello, el tem plo  de Santo Domingo el Real nos parece que no puede encuadrar­
se d en tro  de la creación tipológica del siglo xvn, sino más bien representa 
u n  in ten to  de restauración  a la que se aplicó la técnica, y detalles adicionales, 
que  le d ieron  una apariencia m ás moderna. Su espacio siguió siendo un tanto  
im previsib le  y su disposición arb itraria , fijando los puntos de invocación pre­
fe ren tes  en lugares d istantes y no interrelacionados. El complejo bloque no 
tuvo al ex terio r m ás que una entrada, siendo varias las que le relacionaron 
con  el in te rio r. Dicha en trada  se realzó con un pequeño pórtico de triple ar­
quería , realizado en el siglo xvi y renovado en el siglo xvm , en cuyo in terio r 
estuvo  la  herm osa portada  renacentista de la que se han dado diversas noti­
cias, y que posiblem ente no se alteró en la reform a del siglo xvn.

Ju an  Gómez de M ora, para  llevar a cabo su labor en la iglesia de Santo 
D om ingo, realizó una serie de trazas que muy bien especifican los docum en­
tos, p e ro  com o en o tros m uchos casos, se han perdido y no podemos precisar 
lo que  nos hubiesen podido m ostrar sus alzados respecto a la magnificencia 
del edificio y  a las intenciones renovadoras del arquitecto. La lectura de las 
condiciones redactadas po r él sí nos dan a conocer su deseo de llevar a cabo 
con  rig o r el levantam iento del templo y de modernizarlo en sus cubiertas y 
e lem entos estructu ra les  y complementarios. Creemos que todo ello se llevó a 
cabo  con efectividad; como contrarresto  al desnivel del terreno donde fue 
ub icado , los m uros de su perím etro, situados en el nivel más bajo, m uestran  
p rogresivam ente  una m ayor am plitud como si se convirtiesen en firmes es­
trib o s  que  garantizasen  la seguridad de todo el interior.

E l c lau stro  grande, tam bién se puede considerar obra significativa de esta 
e tapa . Los docum entos precisan que sus ánditos estuvieron separados del 
p a tio  ab ie rto  p o r pilares y medias columnas, con desarrollo en dos niveles. 
E llo  nos hace pen sar en una obra de gran categoría artística y que dio al 
m onasterio , de antiguo fraccionado, empequeñecido y un tanto caótico, un 
lu g ar de am plia  perspectiva y trazado ordenado. A pesar de que estas son sin 
d u d a  las intenciones del arquitecto, el claustro no pudo tampoco desarro llar­
se con p lena regularidad por los mismos motivos que venimos aludiendo, de
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respeto y freno im puesto por el patio m ás antiguo. No obstante, la obra, si 
se com para con el patio  de D.a Constanza o el trapecial donde se guardaba el 
célebre pozo de Santo Domingo, próxim o al estanque y a la h u erta  del con­
vento, su esquem a es magnífico y no carece de una m onum entalidad que no 
alcanzaron los que fueron realizados en épocas precedentes.

Las m ejores imágenes que nos han llegado del desaparecido convento de 
Santo Domingo proceden de los apuntes tom ados de la fam osa Plaza del m is­
mo nom bre donde fuente pública y convento se funden para  convertirse en 
telón de fondo de ese grato y sosegado rincón m adrileño. Sus m uros arrogan­
tes, la extensión de su en trada  porticada, sus volúmenes articulados bajo  im­
pecable diseño, evocan su rango arquitectónico, exponente de una disciplina 
em inentem ente clásica que respeta tam bién y que atesora las form as aleccio­
nadoras de o tras épocas. Ha llegado tam bién hasta  nuestros días, una pano^ 
rám ica del Coro situado a los pies de la nave mayor. La sobriedad de sus 
líneas, su proporción y su ritm o, afirm an la idea de la extensión m ajestuosa 
que tuvo el conjunto  del tem plo, pues no cabe duda que Juan  Gómez de M ora 
basó su composición en el m ism o ritm o ponderado y clásico de la arquitec­
tu ra  como in té rp re te  singular de la corrien te p ro tobarroco  en  España. La bó­
veda de lunetos es expresión literal de la que ha sido definida en las memo­
rias dadas p o r el citado m aestro  m ayor p a ra  la renovación del tem plo. La 
sillería de coro es dem ostrativa tam bién de la clásica organización p o r la que 
Juan  Gómez de M ora sintió indiscutible preferencia.
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L a m i n a  V

Planta del Monasterio de St. Domingo el Real. (Museo Municipal de Madrid).
(Foto J. Campano)



Lamina VI

Coro del Monasterio de St. Domingo el Real de Madrid. (Museo Municipal de Madrid).
(Foto J. Campano)


